
Martes 23 de beptíembre de 1930, 

6rati Compañía de Comedías 
Selectas de Luíeíta Rodrigo 

funddií para hoy 23 de Septiembre 
. eS€Re)MO de la nowla escésiíca en 3 ac­
tos, original de Luis de Vargas, titulada 

SEIS 
\ Q f m Ixiío de Luisita Rodrigo! 

Grandioso so iviít̂  • 
¿ ^ í * ^ " É í ^ 

(Conüiluación) 

S'giie ; I ¡'¡ven Rodiigiuz S>y.ii 

•en ol uso d? IM p ; i l í : í ) in (ion l 'Va i iCÍs -

co S-jstre en representacioii de la de-

»pcln libeirti repüb'4c;i!!.i. 

A f i n i i B qua ia necesidad I Ü Ó S iin-

perf'osa que se presenta en ¡a vida 

política actual no es otra qne la eje 

salvar n Espafi), venciendo la apa« 

lía del pnebio, buscando las causas 

do, la dictadura e iiisiauraiido !f! Re­

pública. 

lii viejo edificio de la mouarquiei 

amenaza derrumbarse antes de lí)2.^ 

y d e a l i i e i advenimiento de! golpe 

de Estado de Primo de Ri veri '¡pro­

mete éste, y reitera en ribmidrintes 

íiotos oficiosa;, su propiiy'í > 'le de­

rrocar al caciquismo, puro li¿ aquí 

que nos iiallanjos ante un nuevo sis­

tema del arte de caciquear, ya que la 

dictadurr. anipara todos los abusos, 

reglamenta ¡os atropellos y reparte 

pródigamente infinidad de pieben-

das entre sus adictos. En medio del I 

detconcierto anárquico que paíroci 

.na el dictador, sóio se vé la alta lee 

ción del pueblo que procede coa la 

mayor mesura. 

I h b l a después de la,í ciases con-

.seivadoraá asegura que conspirando 

ósías contra la R ' ' ; : : ' r ; ; i - a , C i H i s p i r a n 

contra si mismas y lenniíia i,X;i!Ícan-

dosu evolución o metamorfosis !i:¡-

cia el republicanismo. 

Acto seguido sale a la tribuna don 

iVlanuel Navarro Meseguer que os 

tenta la representación de los repu­

blicanos radicales de la Provincia. 

Manifiesta su satisíacciórt por di­

rigir ¡a palabra a lu Lorca de a is an­

tepasados, libara! y ciudad-ini, que 

no ha permitido el emerismo y lia 

derrotado ias pandillas de Cierva. 

Dice que no usa da la palabra pa­

ra combatir a ¡as personas, sino pa­

ra señalar errores; afirma que los 

monárquicos republicanos aceptarían 

una monarquía como la inglesa o la 

b 2 \ g a , de pura esencia liberal, no a 

la monarquía española que desde el 

año 7o t Í 2 ¡ i e a la N^ícióii sin disfru­

tar de una libertad medianamente 

eu ropea . Cita, como ejemplo de 

ello, a los periodista?, que durante 

mucln tiemr)o no han podido opinar 

y a los republicanos qu?, tuvieron 

que fef(.'gi•irse f.iiende las f.onteras. 

En Cspau:: esiá sin resolver, en 

primer término, el problema da la li­

bertad de conciencia, siendo verda­

deramente bociiornoso y elccuente 

el hec i io de que se encarcele durante 

tres d ías al ciudadano que no quiere 

descubrirse a! paso de una procesión 

(Grandes aplausos); Salmerón, redi­

vivo, diría que España aun no ha te­

nido su paz de Wesifalia. 

Comenta la ineficacia de los es­

fuerzo.? realizados dentro de la Mo­

narquía para garantir los derechos 

individuales del pueblo; buen ejem­

plo de ello es . el propio Castelar, 

quien tuvo la debilidad de creer en 

ciertas promesas,licenció a sus hues 

tes y y;j en pleno desastre colonial, 

íiiTcpentido y contrito,hace un llama­

miento a la juventud y reconoce pú­

blicamente que con su excesivo can-
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dor p rjndicó al pueblo. Exactamen • 

te igual que a Castelar ocurre a Ca­

nalejas, que tampoco pudo gobernar 

en el alto sentido democrático de es­

ta palabra, porque su alto ¡deario se 

ahogada en el ambiente mefítico de 

las camarillas dei Palacio Rea!; crea 

la ley del candado—aun no deroga­

da,oero tampoco cumplida—y cuan­

do faltaba un mes para su implanta­

ción, es muerto en plena calle. 

Años después, Azcárate, hace una 

visita a Palacio y a su salida declara 

optimista, que habían desaparecido 

los obstáculos tradiclcnales, siendo 

una esperanza el partido reformistf:; 

no transcurrió tampoco mucho tiem 

po para que, a semejanza de Caste-

lar,reconociera su yerro y manifesta­

ra a la opinión española la imposibi­

lidad de realizar obra democrática y 

fecunda en el campo de la Monar­

quía. U timamente la conjunción li­

beral, que Ptimo de Rivera puso de 

pautasen la calle, y en la que Pgu-

ró Melquíades Alvarez, al intentar la 

rtfotma de.! artículo 11, vio una vez 

más ia imposibüid-id ames dicha de 

d^'inccratlzar la monarquí.^ española. 

Se fíbre con el jaique j t r e z m o , nn 

nuevo paréntesis, y una üiieva inte­

rrogación ¿Que ocurrirt? Lo que ha­

bían previsto hasta los tontos, que 

por encima de ios iníercses del pais 

se pusieron los de ia Monarquía. 

¿Origen y génesis d a l a dictadu­

ra? La necfcsiddd imperiosa de un 

golpe de Estado que pusiera al po­

der mayestátíco a salvo de las res­

ponsabilidades del desastre y de la 

Comisión de los veintiuno. 

La dictadura aprovecliando el des­

concierto que reinaba en el ejército, 

: se impone por la fuerza y engaña a 

todos: a las clases conservadoras y 

ai p u c b ' o . A i . i s primeras, ccn ei f.an 

t ' i s m a del hind'caiisiuo cataián, que 

Primo sofocó con ia ley de fugas, j . 

a cambio del dinero y las libertades 

de la burguesía. Hoy, el momento 

del desquite se avecina, y las clases 

conservadoras llevarán la peor par­

te. 

E í ) g a ñ 3 también al país, porque 

ella blasona de destruir el caciquis 

mo y a la vista de todos se halla e! 

tinglado de la antigua farsa qne a la 

monarquía sostenía. 

Hay quien ingenuamente se pre­

gunta: ¿No puede la Monarquía vol­

ver a la legalidad? ¿Qué entenderá 

la candidez política por «legalidad»? 

¿Es posible, acaso, borrar de la me-^ 

moría los S I E T E años inicuos? ¿Qué^ 

legalidad pu^de ofrecernos la M O - . Í 

narquía? ¡Absolutamente ningunal 

Corrobora esta aseveración la ley de 

Imprenta, peor que la censura, pues­

to que a u t o r i z T e! secuestro de las 

ediciones de la Prensa como ha ocu­

rrido recientemente ai reproducir el 

discurso de Indalecio Prieto «El Li­

beral» de Bilbao. 

Habla de la Ley de Jurisdiccio-

ees y recuerda el encarcelamiento de 

un compañero motivado por insertar 

en el periódico un artículo de Pi y 

Margal! pub'icado hace años en un 

periódico de Valencia. 

Presenta al actual momento politi-
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Lorca, 1 de Septiembre de 1930. 

LA ADMINISTRACIÓN 

i i i i i i i i i i t m a i g i a i a s i i E i i 

deslindados y definidos; de una par-

j te, lo viejo, io c a d u c o , la Morarquia; 

i da otrn, lo nuevo, [lo vita', la Ref ú-

blicñ y aboga por la unión de todo? 

los sectores lepubiicanos, mediante 

la supresión de! caudiilnje y las b:in-
der ias . 

Termina con una cuarteta alusiva 

a la necesidad y el deber de saltar la 

valla que nos separa del enemigo,es 

decir, a la revolución, 

(Una gran ovación premia al ora 

dor su brillante disertación). 

(Continuará) 

Ceatro 0uerra 
«V1D.A3 CRUZADAS. 

¿Hacer un juicio crítico de la obra 

del inmenso Benavente' estrenada 

anoche en el Teatro Guerra? No: de 

esta obra cuya grandeza aplasta no se 

puede dar más que una impresión y 

como la hallamos hecha y con ella 

coincidimos con el aulor a reprodu­

cirla vamos al pie de ki letra. 

Hela aquí: 

«Nuestro insuperable e inagotable 

Benavente, en soberbio gesto de in­

discutible superioridad, de dominio 

y de técnica, tal vez en un instante de 

genial humorismo, harto de vanguar­

dismo y de constantes ensayos persi­

guiendo la suprema originalidad en 

el teatro, trazó con mano vigorosa y 

capaz de destruir todos los piincipios 

en que se asienta e! tinglado de nues­

tra sociedad, pues logra el atrevido 

gesto de supremo orgullo, de gran­

diosa soberbia entre dos seres que se 

aman y se distancian por sus opues­

tas procedenci.^s de cuna, convertir 

un instante, de debilidad a que arras­

tra una pasión intensa, en sacrificio 

santo que sosliene los privilegios de 

raza encarnados en una aristócrata 

arruinada y buena, que no vacila en 

sacrificar su honra, para salvar al her­

mano, satisfacer su anhelo y emper 

queñecer con su sacrificio al plebeyo 

enriquecido que no comprende su 

suprema negativa a! matrimonio a 

que lo arrastran los prejuicios def la 

sociedad en que vive. 

Dos vidas nacidas para la felicidad 

que no están sometidas a las leyes de 

los prejuicios, no pueden encontrar­

se, se acercan pero destruyen su di­

cha por fatales cegueras que no tie­

nen, no pueden tener solución dentro 

del marco que imponen las actuales 

costumbres. 

Plena la obra de bellezas literarias, 

de frases en que la punzante ironía 

del autor cumbre, luce los esplendo­

res de su genio privilegiado, no per­

mite al espectador un instante de re­

poso, obligándole a una atención des­

medida so pena de perder, el nipida 

engranaje que la situación y la rfrasei 

i forman para el rápido desarrollo del 

problema psicológico planteado'ipues;! 

CO c o n los campos perfectamente | m e n t e o b s e r v a d o de b r q t a l f i l o s o f í a , 

segura su reciente producción Vidas . - • - i...v.3 

cruzadas», que califica de cinedrama \ la sintética construcción del 'cine-
, , , ! drama, todo se sucede de manera tan y que causo anoche, en cuantos acu- . . . , 

^ rápida y esencial, sin acción episódi­

ca alguna, que quien pierda una fra­

se, lui gesto o un momento, se halla­

rá metido en un mundo de vacilacio­

nes y divagaciones del que dificilhien-

te podrá salir. 

Tanto como la grandeza del pen­

samiento eje de la obra impresionó 

al públicosu construcciónteatral, den­

tro en absoluto de las normas que 

impone el teatro sintético, que solo 

permite la exposición de la cnttañ.a í 

de toda producción, en sucesión ina­

cabable de cuadros que se teatral'zan 

con trazos simbólicos, que eñ su -nio 

dernidad vanguardista; restan a l á e s -

ceniíicaeión los esplendores de las 

luminosas presentaciones, lo que más 

realza y engrandece toda representa­

ción teatral. 

dimos a escucharla, una intensa emo­

ción, una impresión grandiosa y des­

concertante a un tiempo. 

No nos creemos nosotros- modes­

tísimos cronistas—, capacitados para 

el supremo atrevimiento de intentar 

ni un esbozo de crítica ante una pro­

ducción benaventiana; es tan grande, 

tan magna,, la figura del dramaturgo, 

que toda impresión ha de ser,vertida 

con cierta clase de temores y esto, im­

pide ia libre expresión de nuestro 

proceder, de nuestro modo personal 

de recibir obras de tamaño empuje, 

como el que ostenta la obra que ano­

che escuchamos por vez primera. 

Encontramos en ella, aparte de su 

original construcción de la que más 

tarde hablaremos.un^casc) adm̂ ^̂ ^ • 


